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Si tienes sugerencias y/o comentarios sobre nuestro boletín, o sólo sientes ganas de comunicarte con nostros,  por favor, no 
dudes en enviarnos un correo a: comunidadcatolicabk@gmail.com.  Te invitamos también a visitar nuestro sitio web y 
dejarnos un recado con tus comentarios: www.comunidad-catolica.com.  ¡Te esperamos y gracias por tu colaboración!

Tiempo Ordinario
Domingo Decimoctavo

Ciclo B

	 Adentrarse en Cristo
Comentarios para revivir los pasajes del Evandelio y contemplar el Rostro del Señor

Si miras el mapa verás que el mar de Galilea tiene forma de corazón. Y al igual que el corazón humano, éste es insondable, imprevisible, 
caprichoso, turbulento y, a pesar de su reducido tamaño, extremadamente peligroso.

¡SÁLVANOS, QUE PERECEMOS! (Mt 8, 25). Llámale cuando las olas se alcen amenazadoras. Porque el Señor duerme: Él reposa en el 
centro de tu tormenta, esperando que lo despiertes, o acaso a que tú te despiertes a Él. ¿NO TE IMPORTA QUE NOS AHOGUEMOS? 
Grítale fuerte, venga, dile que impere y gobierne y reine en ti. Hasta que, LEVANTÁNDOSE, INCREPÓ A LOS VIENTOS Y AL MAR, 
Y SE PRODUJO UNA GRAN BONANZA (Mt 8, 26). La paz que hace un momento reflejaba su rostro dormido, ahora la comunica al 
mar, que se acurruca dócil a sus pies… Exsurge, Christe, ádiuva nos!: ¡PONTE DE PIE Y AYÚDANOS! No sea que me ahogue en este 
mar tuyo, donde tú navegas, y pescas y predicas y recorres a pie y donde duermes al vaivén de las olas; en este mar tuyo que es, Jesús, mi 
corazón…

* * * * * * * *
¿NO TE IMPORTA QUE PEREZCAMOS? (Mt 8, 25) == En Cristo dormir es una forma de 
velar. Su despreocupación disipa nuestra falsa preocupación, su paz nos rescata del tumulto en 
que naufragamos, y durmiendo nos despierta de nuestra pesadilla. ¡Sálvanos!: al despertarte, 
Señor, me despierto yo para ti. Amanéceme, sé la aurora que me levanta levantándose.
* * * * * * * *

ENTONCES LO DESPIERTAN, Y LE DICEN: MAESTRO, ¿NO TE IMPORTA QUE 
PEREZCAMOS? (en medio de la tempestad, Mc 4, 38) - Lo que a ellos infunde temor, para Él 
es mano que le mece blandamente. El viento que aúlla para ellos, para Él suena como una nana. 
¿En qué sueña para reposar tan tranquilo?, ¿qué miran sus ojos cerrados? Jesús sueña en ti y en 
mí y por eso irradia paz. Sus sueños redentores ahuyentan tu miedo: métete en ellos. Si en Cristo 
sueñas con los demás nunca temerás la tempestad.
* * * * * * * *
Los apóstoles temen ahogarse en la mar embravecida. Cerrando tus ojos, Señor, húndeme a mí 
en el mar de tu Corazón, donde me sueñas santo.
* * * * * * * *
Yo me quedo dentro, Señor, cuando cierras tus párpados. En tus profundidades me muevo a 
mis anchas, libre por fin de la cautividad.  CUANDO EL SEÑOR CAMBIÓ LA SUERTE DE 
SION, NOS SENTÍAMOS COMO EN UN SUEÑO (salmo 125). Cuando te veo dormir en 
medio del oleaje, ¿cómo voy a inquietarme si tu sueño soy yo?.
* * * * * * * *

BAJO LOS PÓRTICOS YACÍA UNA MUCHEDUMBRE DE ENFERMOS, CIEGOS, 
COJOS Y PARALÍTICOS (Jn 5, 5) == Esperan la señal propicia para curarse: que baje alguien 
del cielo y remueva las aguas, para tirarse de cabeza y salvarse… Pero el que llega no es un 
enviado, sino la Piscina misma con rostro humano, diciendo: ¿QUIERES SER CURADO?, 
¿quieres zambullirte en mí?, ¿te atreves, aunque no hagas pie? ¿quieres bañarte en mi gracia...? 
El verdadero nombre de esta piscina de es Cristo y lo que aquellos esperaban sin saberlo se llama 
Bautismo…
* * * * * * * *

HAY MUCHO Cristo en Cristo, mucha sustancia de amor: RESES CEBADAS, MANJARES SUCULENTOS dicen las parábolas, 
TODO ESTÁ LISTO, una mesa exquisita, QUE CONTIENE EN SÍ TODO DELEITE, apetecible para este corazón mío famélico, 
hastiado de tanta piltrafa. Verdaderamente hay mucho, mucho y bueno. (Mt 22, 4; Lc 15, 27; Sb 16, 20)        		

													             fuente: encuentra.com

En agosto, les deseamos un muy 
feliz cumpleaños a:

Lucas	 Perren,  3
Pedro Chomjandr, 4
Cesar	 Guzman, 5
Ui Vichukit, 6
Roxana Castro, 7
Jessica Krueger, 8
Perla	 Zertuche, 9
Myriam  Caro, 13
Osmar Marcoli, 15
Jose Augusto	Vieira, 15
Erlinda Suarez, 17
Daniela Toro, 	18
Vithul	Chomjandr, 19
Riccardo Cardano, 19
Carolina Nielsen, 19
Carolina Sabatini, 22
Rafael	Miranda Reyes, 23
Aida  Garzon de Santini, 27
Koichi	Morishige, 28
Pimwadee Aguilar, 29

y que el Padre Eterno y María, 
nuestra Madre los bendigan



g      Lecturas de la Liturgia     h
* Lectura del libro del Éxodo 16, 2-4. 12-
15

“Yo haré caer pan para ustedes 
desde lo alto del cielo”

En el desierto, los israelitas comenzaron a protestar contra 
Moisés y Aarón. «Ojalá el Señor nos hubiera hecho morir 
en Egipto, les decían, cuando nos sentábamos delante 
de las ollas de carne y comíamos pan hasta saciarnos. 
Porque ustedes nos han traído a este desierto para matar 
de hambre a toda esta asamblea.»  Entonces el Señor dijo 
a Moisés: «Yo haré caer pan para ustedes desde lo alto 
del cielo, y el pueblo saldrá cada día a recoger su ración 
diaria. Así los pondré a prueba, para ver si caminan o no 
de acuerdo con mi ley. Yo escuché las protestas de los 
israelitas. Por eso, háblales en estos términos: "A la hora 
del crepúsculo ustedes comerán carne, y por la mañana 
se hartarán de pan. Así sabrán que yo, el Señor, soy su 
Dios."» Efectivamente, aquella misma tarde se levantó una 
bandada de codornices que cubrieron el campamento; y a 
la mañana siguiente había una capa de rocío alrededor de 
él. Cuando esta se disipó, apareció sobre la superficie del 
desierto una cosa tenue y granulada, fina como la escarcha 
sobre la tierra. Al verla, los israelitas se preguntaron unos 
a otros: «¿Qué es esto?» Porque no sabían lo que era.
Entonces Moisés les explicó: «Este es el pan que el Señor 
les ha dado como alimento.»
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    77
R: El Señor les dio como alimento

un trigo celestial

Lo que hemos oído y aprendido, 
lo que nos contaron nuestros padres, 
lo narraremos a la próxima generación: 
son las glorias del Señor y su poder.   R

Mandó a las nubes en lo alto 
y abrió las compuertas del cielo: 
hizo llover sobre ellos el maná, 
les dio como alimento un trigo celestial.  R

Todos comieron un pan de ángeles, 
les dio comida hasta saciarlos. 
Los llevó hasta su Tierra santa, 
hasta la Montaña que adquirió con su mano.    R

* Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los cristianos de Éfeso 4, 17. 
20-24

“Revístanse del hombre nuevo, 

creado a imagen de Dios”

Hermanos: Les digo y les recomiendo en nombre del 
Señor: no procedan como los paganos, que se dejan llevar 
por la frivolidad de sus pensamientos.
Pero no es eso lo que ustedes aprendieron de Cristo, si 
es que de veras oyeron predicar de Él y fueron enseñados 
según la verdad que reside en Jesús. 
De Él aprendieron que es preciso renunciar a la vida 
que llevaban, despojándose del hombre viejo, que se va 
corrompiendo por la seducción de la concupiscencia, para 
renovarse en lo más íntimo de su espíritu y revestirse del 
hombre nuevo, creado a imagen de Dios en la justicia y en 
la verdadera santidad
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya
El hombre no vive solamente de pan, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios.

Aleluya

 Lectura del santo Evangelio según 
san Juan 6, 24-35
“El que viene a mí jamás tendrá hambre; 

el que cree en mí jamás tendrá sed”
Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Cuando la multitud se dio cuenta de que Jesús y sus 
discípulos no estaban allí, subieron a las barcas y fueron 
a Cafarnaún en busca de Jesús.   Al encontrarlo en la otra 
orilla, le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo llegaste?» 
 Jesús les respondió: «Les aseguro que ustedes me buscan, 
no porque vieron signos, sino porque han comido pan 
hasta saciarse.  Trabajen, no por el alimento perecedero, 
sino por el que permanece hasta la Vida eterna, el que 
les dará el Hijo del hombre; porque es Él a quien Dios, el 
Padre, marcó con su sello.»  Ellos le preguntaron: «¿Qué 
debemos hacer para realizar las obras de Dios?»  Jesús 
les respondió: «La obra de Dios es que ustedes crean 
en aquel que Él ha enviado.»  Y volvieron a preguntarle: 
«¿Qué signos haces para que veamos y creamos en ti? ¿Qué 
obra realizas?  Nuestros padres comieron el maná en el 
desierto, como dice la Escritura: Les dio de comer el pan 
bajado del cielo.»  Jesús respondió: «Les aseguro que no 
es Moisés el que les dio el pan del cielo; mi Padre les da el 
verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que 
desciende del cielo y da Vida al mundo.»  Ellos le dijeron: 
«Señor, danos siempre de ese pan.»   Jesús les respondió: 
«Yo soy el pan de Vida. El que viene a mí jamás tendrá 
hambre; el que cree en mí jamás tendrá sed.»

Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús



g      Evangelio Meditado          fuente: Unos Momentos con Jesús y María      h

	 Nosotros tenemos hambre y sed. Es Cristo el que 
llena nuestras aspiraciones de verdad. Sólo en 

Cristo podremos saciar esa  nuestra hambre y nuestra sed. 
Jesús se quedó como alimento en el Pan de la Eucaristía, 
para que el mundo uno sufra más hambre

	 Los judíos rechazaban que Jesús fuese el pan 
bajado del cielo. No podían ni querían aceptar 

en aquel hombre pobre y sencillo, 
al enviado del Padre, del que había 
recibido el poder de dar la vida 
eterna. Eran incapaces de ver en 
Jesús, al Hijo de Dios.  ¿Por qué?  
Porque no querían escuchar al 
Padre, cuyo designio era ̈ que todo 
hombre que ve al Hijo y cree en Él, 
tenga la vida definitiva, y pueda ser 
resucitado en el último día¨.

 	 Nadie puede creer en 
Jesús, si el Padre no lo 

empuja hacia él, sin la gracia del 
Espíritu Santo. La clara voluntad 
del padre es darnos la vida y la 
resurrección, la salvación definitiva 
por medio de nuestra adhesión a 
Cristo. Si creemos de verdad en 
Él, ya tenemos desde ahora la vida 
eterna. Nuestra respuesta debe 
ser abrirnos al Espíritu Santo, para 
que nos enseñe a ser dóciles al 
Padre, que nos quiere dar la vida 
por Jesús.

 	 Por eso, al creer, en Jesús y adherirnos a Él, 
tenemos ya desde ahora la vida eterna. Nos 

han enseñado a esperar la vida eterna después de la 
muerte. Y por cierto que será entonces cuando podamos 
alcanzarla en plenitud. Cuando el Señor nos resucite. 	
Pero lo fe en Cristo, nos permite tener aquí también la 
vida verdadera. No podemos llegar al Padre, sino por 
Cristo. Es Jesús quien nos hace visible al Padre. Él nos da 
a conocer el designio amoroso del Padre.  Y nos dice que 
nada de lo que el Padre le ha confiado puede perderse. 
Jesús nunca nos rechaza.

	 Dice el Señor: Yo soy el Pan de Vida. El que 
viene a Mí no pasará hambre. Y el que cree 

en Mí nunca pasará sed  “Sólo mediante la Eucaristía 
es posible vivir las virtudes heroicas del cristianismo: la 
caridad hasta el perdón de los enemigos, hasta el amor a 
quien nos hace sufrir, hasta el don de la propia vida por 
el prójimo; la castidad en cualquier edad y situación de la 
vida; la paciencia, especialmente en el dolor y cuando se 
está desconcertado por el silencio de Dios en los dramas 

de la historia o de la misma existencia propia. Sed siempre 
almas eucarísticas para poder ser cristianos auténticos. 
Verdaderamente, la vida sin Cristo se convierte en un 
áspero desierto en el que cada vez se está más lejos de 
la meta.

	 La Eucaristía es la suprema realización de  
aquellas palabras de la Escritura: son mis 

delicias estar con los hijos de los 
hombres (Proverbios 8, 31). Jesús 
Sacramentado es verdaderamente 
el Emmanuel, el Dios con nosotros, 
que se nos da como alimento para 
una nueva vida, que se prolonga 
más allá de nuestro fin terreno. 
Podemos preguntarnos: ¿Cómo 
me preparo para recibirte? ¿Cómo 
es mi fe, mi alegría...mis deseos? 
Hagamos propósitos pensando en 
la próxima Comunión que vamos 
a realizar, quizá dentro de pocos 
minutos o de pocas horas. No puede 
ser como las anteriores: ha de estar 
más llena de amor.

	C uando comulgamos, 
Cristo mismo, todo 

entero, con su Cuerpo, su Sangre, 
su Alma y su Divinidad, se nos da en 
una unión inefablemente íntima que 
nos configura con Él de un modo 
real, mediante la transformación 

y asimilación de nuestra vida en la suya. Cristo, en la 
Comunión, no solamente se halla con nosotros, sino en 
nosotros. Cristo está verdadera, real y sustancialmente 
presente en nuestra alma después de comulgar. El alma 
se convierte en templo y sagrario de la Trinidad Beatísima: 
Y la vida íntima de las tres Divinas empapa y transforma 
el alma del hombre, sustentando, fortaleciendo y 
desarrollando en él el germen divino que recibió en el 
Bautismo. Cuando nos acerquemos a recibirle le podemos 
decir: “Señor, espero de Ti; te adoro, te amo, auméntame 
la fe. Se el apoyo de mi debilidad, Tú, que te has quedado 
en la Eucaristía, inerme, para remediar la flaqueza de las 
criaturas”

	 Por eso hoy, vamos a darle gracias a Jesús, por 
ser el pan de Vida que nos alimenta en cada 

Eucaristía para fortalecernos en nuestro camino hacia el 
Padre, y vamos a decirle a nuestro Padre, que regale el 
don de la fé, de una fe incondicional en Cristo, que murió 
y resucitó para conseguir la Vida Verdadera a cada uno 
de nosotros. Acudamos a Santa María, Ella nos dará sus 
mismos sentimientos de adoración y de amor.	 	



“ustedes son la sal de 
la tierra...ustedes son 

la luz del mundo”
mt 5, 13-16



Intenciones del
Santo Padre 
agosto 2009

Intención General
Los desplazados 

y refugiados
Para que la opinión pública se 
ocupe más del problema de 
los millones de desplazados 
y refugiados y se encuentren 
soluciones concretas para
su situación frecuentemente 
trágica.

Intención Misionera
Los cristianos 
perseguidos 

Para que a los cristianos, que 
en no pocos Países son dis-
criminados y perseguidos a 
causa del nombre de Cristo, 
se les reconozcan los dere-
chos humanos, la igualdad y 
la libertad religiosa, de modo 
que puedan vivir y profesar 
libremente su fe



Comunidad Católica 
Latina en Bangkok

Casa Provincial de las
Hermanas Salesianas
124 Saladaeng Road

10500 Bangkok
tel.: (02) 234-8549

comunidadcatolicabk@
gmail.com

¡No olviden amigos!  
Continuamos con la colecta para nuestros hermanos  del Hospicio  
St. Clare:   
   Tapabocas / Guantes de látex / Pañales descartables  para adultos / 

Gasas /Dettol/Betadyne / Alcohol/ Shampoo /Talco/
Loción para piel  muy seca / Bizcochos / Arroz / Ovaltine

"Mayor felicidad hay en dar que en recibir"   Hch. 20, 35.

Flaqueza Evangélica
¿Cómo llamarme cristiano cuando a 
veces me descubro tan alejado de Dios, 
tan egoísta con la gente, tan frío en la fe? 
¿Cómo hablar de amor cuando a veces mi 
corazón alberga desprecio o indiferencia? 
¿Cómo amar a un Dios que a veces se 
me oculta?  Pareciera que para vivir el 
evangelio hay que ser gente virtuosa, 
paciente, buena, sólida, firme, coherente 
a ultranza… ¡Vamos, un mirlo blanco! 
Parece que hay que tenerlo todo claro, o 
al menos tener muy claro lo esencial. Pero 
en realidad esa es una de las paradojas 
del evangelio. Descubrir en nosotros una 
debilidad fecunda, una flaqueza invencible, 
una contradicción sedienta de algo firme. Y 
ahí, en esa tormenta, avanzar sin rendirse, 
sabiendo quién nos sostiene…


No se trata de ser mediocres 

“Sus jefes juzgan por soborno, sus sacerdotes 
predican a sueldo, sus profetas adivinan 
por dinero; y encima se apoyan en el Señor 
diciendo: ¿No está el Señor en medio de 
nosotros?”  
				    (Miq 2, 11)

Que ahí está la trampa: Justificar, en 
nombre de la debilidad tan humana, 
el vivir un poco a medias. No somos 
perfectos, y jamás lo seremos. Somos 
limitados, pecadores y muy frágiles.  Pero 
eso no ha de convertirse en un canto la 
mediocridad o a la tibieza. ¿Y en qué 
consiste esa tibieza? El amor sin raíz. La 
fe sin preguntas ni Dios. Los encuentros 
sin historia. Las fachadas sin trastienda. 
Los errores sin importancia. Las palabras 
sin contenido real. Los verbos que solo se 

conjugan en primera persona. El juicio sin 
misericordia.

A veces uno tiene que examinarse y •	
exigirse un poco en la vida. ¿Dónde 
tengo que crecer yo? ¿Cuáles son mis 
“tibiezas”? 


	        Se trata de ser humanos  	

“Yo le dije: “¡Ay, Señor mío! mira que no se 
hablar, que soy un muchacho”. El señor me 
contestó: “No digas que eres un muchacho, 
que a donde yo te envíe, irás, lo que yo te 
mande, lo dirás. No tengas miedo, que yo 
estoy contigo” 
				    ( Jer 1,6-7)

Humanos en la debilidad. No exigirnos 
una perfección irreal. No mitificar 
nuestras capacidades ni querer ignorar 
lo contradictorio de nuestras vidas. 
Aceptar que el amor a veces duele. Que 
el compromiso a veces cuesta. Que habrá 
días en que la generosidad no asoma por 
ninguna parte, y episodios en que las 
lágrimas campen a sus anchas.  Se trata 
de darse cuenta de que la propia vida 
no es un cuento infantil, sino más bien 
una historia con la complejidad de las 
historias humanas, con alegrías y tristezas, 
con aciertos y errores, con preguntas y 
respuestas (y alguna que otra pregunta 
sin respuesta). Eso sí, sabiendo que en esa 
debilidad, y en Dios, somos fuertes de un 
modo bien diferente.

¿Cuál es mi debilidad, tan humana, en •	
la manera de vivir el evangelio? ¿Soy 
capaz de acoger con tranquilidad esas 
dos caras de la vida?

	
fuente: pastoralsj.org


